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El evangelio primero: “En aquel tiempo dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: ¿Qué opinan ustedes de esto? Un hombre que tenía dos hijos fue a ver al primero y le ordenó: ve hoy a trabajar a mi viña. Él dijo: ya voy, Señor. Pero no fue. El Padre se dirigió al segundo y le dijo lo mismo. Éste le respondió: no quiero ir, pero se arrepintió y fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del Padre? Ellos le respondieron: el segundo…” y sigue.

Yo soy los dos, descubro en mi vida las dos prácticas. Generoso a veces y remiso en otras. Llevo en mi corazón aquellos que dice san Pablo: “No hago el bien que quiero y hago el mal que no quiero” (Rm 7, 18-25). Misterioso el proceder del hombre porque estoy seguro que a todos nos pasa lo mismo. Bueno a todos no: Jesús y María y José siempre dijeron “sí”. Por eso Jesús llega a este momento.

Notemos que Jesús se dirige a las autoridades del Pueblo que terminarán por eliminarlo. Pero buena aplicación podemos hacer, humilde y veraz, a nosotros mismos. Pero con el gran anhelo que viene de la oración y del amor de decir sí y hacer ese sí y mantenerlo en todos momentos. Y si, de repente decimos que sí no lo hacemos o no vamos, podemos volver a mantener el sí por el sacramento de la reconciliación.

El mal de nuestro mundo, sobre todo en los poderes políticos, es decir y prometer una cosa y luego hacer la contrario. Cuán sufridos estamos de esta realidad. La verdad es difícil de mantener, la verdad implica coherencia, salud y armonía interior y fortaleza para afrontar los desafíos del mundo, incluso los de la  religión.

En cualquier vocación es urgente mantener el sí inicial que lleva al gozo pleno de cada día.

La aplicación que hace Jesús a las autoridades era una auténtica denuncia que decían sí, pero hacían lo contrario oprimiendo al pueblo de la alianza. 

En la edad media esto se llamaba “felonía”: una gente del pueblo entregaba a su rey o autoridad todos sus bienes. Él correspondería con la disponibilidad para la guerra u otros oficios. Sí el rey no lo defendía no pasaba nada, si el vasallo no cumplía era considerado “felón”  y perdía todos sus bienes. La autoridad nunca tiene la culpa, el culpable era siempre el de abajo. 

Eso pasó desde el tiempo de Jesús y, si se me permiten decirlo, en nuestro tiempo es el modo ordinario de vivir.

Decir sí al inicio del matrimonio, de la vida consagrada, del sacerdocio es fácil hacerlo. Mantenerlo es y sería la solución de muchos males. Los sacerdotes serían creíbles, los matrimonios se mantendrían unidos como condición para una armonía sana en los hijos.

“Di sí cuando es sí y no cuando es no, lo demás viene del maligno” (Mt 5,37). Dijo Jesús a los que acostumbraban jurar para aparentar la verdad de sus palabras. En Jesús no hay medias verdades, verdades piadosas, verdades con el anhelo de ser creídos y aceptados y caer bien o quedar bien con los demás. En Jesús el sí  es sí, lo demás viene del maligno, padre de la mentira y el engaño.

Entramos así en la hermosa aventura de la verdad, nuestro sí se fortalecerá y nuestra vida será feliz.

María, madre de Jesús y madre nuestra, ayúdanos a decir y mantener el sí de nuestra vida para bien de nosotros mismos, de nuestros hermanos, de la sociedad, de tu santa Iglesia. Ayúdanos a comprender que si alguna vez dijimos no siempre hay oportunidad para volver al sí de nuestra vida y de nuestra vocación. Amén.
